Hermano JULIO ALFONSO.

Valeriano Ruiz. (1911-1936)

Nació en Arconada (de Palencia). De nuestra Comunidad de Santa Cruz de Mudela

Falleció a los 25 años de edad y 8 de profesión religiosa.

Fue fusilado, en odio a la fe, en Valdepeñas, Ciudad Real, el 19 de Agosto de 1936.


Especialmente bendecida del cielo, la aldea de Arconada, con sólo quinientos habitantes, es semillero de abundantes vocaciones sobrenaturales, hasta el punto de que nuestro Instituto cuenta con veinticinco Hermanos procedentes de allí, a parte de los ya fallecidos después de perseverar hasta su muerte.


Entre estos últimos, cinco tienen derecho a un lugar especial de honor en nuestro piadoso recuerdo, pues merecieron recoger la palma del martirio. Son los Her​manos: Braulio José, Ladislao Luis, Benjamín León, Crisóstomo Albino y Julio Alfonso. Estos dos últimos eran fruto de la misma madre.


El 1 de Febrero de 1926, el joven Valeriano Ruiz abandonaba el hogar familiar para ingresar en el Noviciado Menor de Bujedo. Era el tercero de los hijos que el piadoso matrimonio entregaba al servicio de Dios en nuestra Congregación. El mayor ejerce su apostolado en el Distrito de Madrid. El segundo fue martirizado en Griñón 

en 1936. Un feliz conjunto de virtudes precoces hacían entrever en el piadoso adoles​cente un hermoso porvenir estimulado por su generosidad y entrega.


Al año de su llegada a Bujedo revestía, con desbordante alegría, las libreas de San Juan Bautista de la Salle, tomando el nombre de Julio Alfonso. Respondió plenamente a las esperanzas de sus formadores y puso en su Noviciado bases sólidas de intensa vida religiosa.


En el Escolasticado se entregó con todas las energías de su juventud a los estudios, pues tenía grandes deseos de cumplir con competencia y sin tardar la misión que le permitiera trabajar en honra del Instituto y de la salvación de las almas. Ante todo se empeñó en su preparación religiosa, logrando su diploma catequístico, al tiempo que conseguía con notable éxito los títulos oficiales que le habilitaban para la enseñanza.


En el otoño de 1931 iniciaba el Hno. Julio Alfonso su apostolado en la clase de pequeños del colegio de San Martín, en Madrid. La escuela disfrutaba de excelente reputación en la zona. Los Hermanos tomaban a pechos el conservar ese renombre, esforzándose en su tarea escolar. El recién llegado se puso al trabajo con tal entusiasmo que los padres de los alumnos exteriorizaban al Hno. Director su satisfacción por los progresos de su hijos, bajo la dirección hábil del Hermano de la "cuarta".


Una exposición escolar de fin de curso estimulaba a alumnos y profesores. Nuestro Hermano se industriaba en hacer tangible en ella el adelantamiento de sus pequeños, colocando a la vista las primeras y las últimas páginas. Las mamás, orgullosas de sus hijos, se interesaban extraordinariamente por los trabajos de los principiantes.


El buen hacer pedagógico de este excelente profesor hizo que se le confiase una clase más adelantada en nuestra Escuela de Santa Cruz de Mudela. Con pena de su Director, de los Hermanos y de las familias, salió hacia su nuevo destino, anticipo de su glorioso martirio, el 12 de septiembre de 1933. Profundamente religioso, cumplía sus ejercicios espirituales con edificante piedad. Preparaba cuidadosamente su meditación, rocío celestial que fecundaba su labor apostólica del día, y en particular la reflexión de la mañana y el catecismo.


Recomendaba a sus alumnos las prácticas religiosas propuestas por la Iglesia, pues pensaba: "¿No son estas las más accesibles y eficaces para la educación de los niños?". Insistía sobre la confesión y la comunión frecuente, la devoción filial a la Stma. Virgen, el rezo en familia del Rosario y les enseñaba el modo de hacerlas fructuosas. A partir del lema "Ad Jesum per Mariam", el Hno. Julio Alfonso insistía en el mes de Mayo sobre la devoción a María y en el de Junio en la que se dedica al Sdo. Corazón. Estimulaba a la comunión repara​dora de los primeros viernes, en los que explicaba una de las doce promesas de Nuestro Señor a Santa Margarita de Alacoque. Igualmente inculcaba la devoción a San José y a los Angeles custodios, a San Juan Bautista de la Salle y a las almas de purgatorio.


Nuestro celoso Hermano también aprovechaba los acontecimientos fortuitos, felices o desgraciados, como un Congreso Eucarístico, una muerte súbita, una pública desgracia, para dar a su joven auditorio lecciones prácticas sobre la santidad de nuestras iglesias, la necesidad de estar siempre preparado para presentarse ante Dios, etc. Estas lecciones, sacadas de los hechos corrientes, movían los espíritus y quedaban fijas para siempre en las memorias. Claro y metódico en su enseñanza, lograba que sus alumnos asimilaran y retuvieran fácilmente sus explicaciones.


Los Superiores habían puesto en este joven maestro las mejores esperanzas, tanto más que gozaba de excelente salud. Pero el Soberano Señor le destinaba a formar parte, con su hermano carnal, de la gloriosa legión de víctimas redentoras de la Iglesia de España. Y así, el 19 de Agosto de 1936, fue sacrificado con otros Hermanos de la Comunidad.Un año después, su padre se les unía desde su soledad de Arconada.

NOTA. El relato de la muerte de los Mártires de Santa Cruz de Mudela en la noticia del Hno Agapito León.
